
1. JEREMÍAS 32-33 
2.
3. Resumen 

Jeremías 32–33 está en el “libro de la consolación” (Jer 30–33): en medio del sitio de 
Jerusalén y con Jeremías preso, Dios reafirma que el exilio no será el final. El capítulo 32 
lo muestra con un acto profético (comprar un campo) y una oración honesta; el capítulo 
33 abre con la invitación “Clama a mí” y desarrolla las “cosas grandes y ocultas”: 
sanidad, perdón, restauración del pueblo y el anuncio del Renuevo justo (Cristo) que 
traerá justicia y seguridad.

4. Puntos principales

• Contexto y tono del pasaje: ya no solo discurso profético-poético (Jer 30–31), sino 
escenas autobiográficas: Jeremías encarcelado, obedeciendo, orando y recibiendo 
respuesta.

• Jeremías 32 – La compra del campo (v. 1–15): en plena crisis (segundo sitio; hambre, 
temor, desesperanza), Dios manda a Jeremías comprar una heredad en Anatot. 
Humanamente suena absurdo, pero es señal profética: “aún se comprarán casas, 
heredades y viñas en esta tierra” (v. 15). La compra, el contrato y la vasija de barro 
predican que habrá futuro después del juicio.

• La fe bíblica como obediencia contra las circunstancias: no es optimismo superficial, 
sino obedecer cuando todo alrededor grita lo contrario (“esperanza contra esperanza”, 
modelo de Abraham). Romanos 4:18

• Jeremías 32 – Oración auténtica (v. 16–25): Jeremías adora primero: Dios creador, 
nada es difícil, recuerda el éxodo y la fidelidad del pacto; pero también expone su 
confusión: “me pediste comprar… aunque la ciudad será entregada”. El texto presenta 
una espiritualidad madura: reverencia + honestidad.

• Respuesta de Dios (Jer 32:26 en adelante): Dios confirma el juicio (idolatría, injusticia, 
sacrificios abominables; “me dieron la espalda”), pero insiste: la última palabra es la 
gracia soberana. Promete reunirlos, hacerlos habitar seguros, darles un corazón y hacer 
con ellos pacto eterno: “no me volveré atrás de hacerles bien… pondré mi temor… para 
que no se aparten”.

• Jeremías 33 – “Clama a mí” en su contexto: no es un “verso suelto” tipo amuleto, sino 
palabra del Dios del pacto al profeta preso, en una ciudad devastada. “Cosas grandes y 
ocultas” no son secretos místicos, sino el plan redentor: sanidad, limpieza del pecado, 
abundancia de paz, restauración, gozo en la adoración.

• Restauración total (Jer 33:6–16): del derrumbe a la sanidad; del silencio al canto; del 
“funeral” a “boda” (voz de gozo, desposado/desposada); regreso de pastores y 
reactivación de la vida; y el centro: el Renuevo de justicia de David que hará juicio y 
justicia; “Jehová justicia nuestra”.



• Garantía del cumplimiento (Jer 33:19–26): Dios ata su fidelidad al orden de la 
creación (día/noche). Tan imposible como cancelar el ciclo del día y la noche es que Dios 
falle en su pacto con David y en su propósito de misericordia.

3. Preguntas para reflexión

• ¿Dónde me está llamando Dios a obedecer “contra esperanza”, no por ánimo humano 
sino por confianza en su Palabra?

• ¿Mi oración se parece a la de Jeremías: adoración reverente + honestidad real, o solo una 
de las dos?

• ¿Qué áreas de idolatría práctica (seguridades falsas) siguen endureciendo mi corazón y 
apagando mi obediencia?

• Cuando pienso en “restauración”, ¿la imagino centrada en comodidad… o en santidad, 
pacto y el reinado de Cristo?

• ¿Estoy tratando Jeremías 33:3 como frase motivacional, o como una invitación del Dios 
del pacto a depender de Él en medio de ruina?

4. Aplicación práctica

• Obedece el siguiente paso claro que ya sabes que Dios te pide, aunque el panorama no 
“cuadre” (una conversación pendiente, confesar un pecado, buscar reconciliación, 
perseverar en un deber).

• Ora como Jeremías: empieza reconociendo quién es Dios y qué ha hecho; luego dile con 
claridad tus dudas, temores y confusiones, sin maquillaje.

• Sustituye el “optimismo” por promesas concretas: memoriza Jer 32:17 / 32:27 y 
conviértelas en oración cuando estés abrumado.

• Practica una fe “con testigos”: haz visible tu confianza (decisiones, hábitos, prioridades) 
como Jeremías hizo visible su esperanza comprando el campo.

• Centra tu esperanza en Cristo, el Renuevo justo: pide al Señor que tu anhelo principal no 
sea “que todo mejore”, sino ser guardado en el pacto, transformado en el corazón y 
sostenido bajo su gobierno.


